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CAPÍTULO VI

LA EDUCACIÓN SUPERIOR DE LA MUJER EN ESTADOS UNIDOS, CONSTANTE REFERENCIA.

«Aunque los americanos sean un pueblo muy religioso, no sólo han recurrido a la religión para defender la virtud de la mujer; han procurado también armar su razón…

No se me oculta que semejante educación tiene sus peligros; tampoco ignoro que tiende a desarrollar el juicio a costa de la imaginación, y que da como resultado mujeres honestas y frías, en lugar de personas tiernas y amables compañeras del hombre… En el punto en que nos hallamos ya no podemos elegir; es necesaria una educación democrática para preservar a la mujer de los peligros que la rodean en las instituciones y democráticas costumbres».

TOCQUEVILLE, Alexis de. La democracia en América. Volumen 2. Madrid, Alianza Editorial, 1980; página 171. (Publicado originariamente en 1840)
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6.1.-ESTADOS UNIDOS, PAÍS PIONERO EN EDUCACIÓN FEMENINA.


Aunque durante la etapa colonial se mantuvieron en las regiones de América del Norte ocupadas por inmigrantes europeos los patrones sociales del Viejo Continente, hubo desde un principio variantes significativas: y así, en las primeras áreas colonizadas, como Cheseapeake, factores económicos y ambientales (el aislamiento, las altas tasas de mortalidad, la descompensación numérica de sexos) contribuyeron a desdibujar el esquema de la tradicional familia inglesa, mantenido con mayor fuerza en Nueva Inglaterra1.


El Nuevo Mundo era otro escenario para hombres y mujeres; éstas, siempre minoría en las zonas de inmigración, contraían matrimonio a edad temprana y adquirían gran responsabilidad en el gobierno de la casa, pues la dispersión de pequeños núcleos poblacionales sobre áreas geográficas extensas daba excepcional relieve al trabajo femenino dentro del hogar; igualmente, el impulso mercantil del Este dictó que no pocas muchachas colaboraran con sus padres o hermanos en asuntos de negocios.


Hay que hacer notar también la aportación del Puritanismo, fundamental a la hora de afirmar la capacidad intelectual de la mujer; ésta leía la Biblia, reflexionaba, escribía impresiones y participaba en grupos de oración, lo cual significó una mayor escolarización y una temprana reducción de las tasas de analfabetismo femenino. El aporte del Racionalismo científico de raigambre newtoniana y la difusión del pensamiento de John Locke contribuyeron, sobremanera, a destacar la educación como factor central en la edificación de los seres humanos, independientemente de su sexo.


Durante la Guerra de Independencia (1775-1783) las mujeres asumieron responsabilidades masculinas; la contienda subrayó su importancia y, entre los patriotas, el debate sobre los derechos del hombre cobró significado al extenderse a la mujer. No obstante, aunque la República no supuso cambios sustanciales inmediatos, saltó a primer plano la necesidad de formar ciudadanos conscientes y, de rechazo, el protagonismo de la madre en la educación de los hijos; se gesta así el mito de la «madre republicana».


«The republican wife, as her husband`s representative, would therefore execute their common decisions in bringing up the children and in imparting moral and religious principles, as well as in managing the household. Tus republican motherhood furnished a utilitarian motive for educating women»2.


La coincidencia del ideal de la madre republicana con el fervor religioso del Second Great Awakening (1790-1850), que resaltaba la imagen de la esposa-madre-maestra, dio gran impulso a la educación femenina. En un primer momento la preparación de maestras para cristianizar las fronteras del oeste fue motivo común de competencia entre las distintas comunidades protestantes3, y así:


«The development of teaching as an occupation for women marked a new phase en the life of nineteenth-century women, a time of relative independence between the domestic duties of the daughter at home and the equally dependent station of the married women in her husband`s home»4.


Desde los primeros años del siglo XIX se abren una serie de instituciones dedicadas a proporcionar a la mujer una educación completa: destacan seminarios como el fundado por Emma Willard en Troy en 1821, Catherine Beecher en Hartford en 1828, Mary Lyon en South Hadley en 1837; o centros coeducacionales como el Oberlin College de Ohio (1833).


Estas fundadoras obedecían, casi invariablemente, a un inicial impulso religioso que las llevaba a considerar la instrucción femenina como labor misional previa en la regeneración de los seres humanos; así, en Mary Lyon fue fundamental, a la hora de idear Mount Holyoke, el influjo del congregacionalista John Emerson5.


En los años previos a la Guerra de Secesión, las jóvenes que salen de estas Academias femeninas o coeducacionales abren nuevos caminos a la mujer americana; enamoradas de su recién conquistada independencia y henchidas de fervor misionero en muchos casos, dudarán antes de contraer matrimonio o elegirán permanecer solteras para dedicarse al Magisterio, la Medicina, la Literatura, etc. Deseosas de ampliar perspectivas exigirán una educación superior, de nivel universitario, al tiempo que participan en movimientos sociales de raíz humanitaria: reforma de prisiones, educación de deficientes, cuidado de enfermos, abolición de la esclavitud; en un primer momento la exigencia de una instrucción completa, y a continuación la reclamación de derechos políticos básicos para la mujer se incluyen como puntos de un programa de acción social ambicioso y complejo6.


Para promover la apertura de colleges femeninos, Catherine Beecher fundó en 1852 la American Women`s Education Association; uno de los primeros por ella impulsados fue Elmira Female College.


La etapa clave en los progresos de la mujer americana en el ámbito de la enseñanza superior es la comprendida entre la Guerra Civil (1861-65) y la I Guerra Mundial; hemos de destacar tres factores:


1.-Popularización de la enseñanza pública; reciben gran impulso las common schools, high schools y colleges7.


2.-Impacto inmediato de la Guerra Civil y la posterior reconstrucción.


3.-Expansión general de la educación universitaria que, de rechazo, benefició a las mujeres.


En las últimas décadas del siglo XIX una serie de nuevas instituciones creadas en el norte del país conmovió el panorama educativo de la mujer americana y marcó nuevas pautas: los colleges de Vassar (1865), Wellesley y Smith (1875) seguían el patrón de Mount Holyoke, Bryn Mawr (1885) fue en origen fundación cuáquera.


En el sur, más conservador, varios antiguos seminarios se convirtieron gradualmente en colleges: Mary Baldwin en Virginia, Judson en Alabama, Agnes Scott en Georgia; dos instituciones nuevas adquirieron gran prestigio: el metodista Women`s College of Baltimore (1884), inspirado en la cercana John Hopkins University, y el presbiteriano Randolph-Macon College for Women de Virginia. En torno a 1900 nacen los primeros colleges femeninos católicos: Nôtre Dame en Maryland (1896) y Trinity en Washington (1897).


El modelo coeducacional arraigó en el medio este y en el sur negro; era más económico y partía de criterios éticos y religiosos como el de la igualdad de almas: Knox en Illinois, Antioch en Ohio, Bates en Maine…


La oposición más dura a la admisión de mujeres fue la de las Universidades del Estado: sólo Iowa University abrió sus puertas a muchachos y muchachas desde los inicios, en 1855; fue seguida por otras como Wisconsin (1867), Kansas, Indiana, Minnesota, Missouri, Michigan y California.


Las instituciones privadas de elite que calcaban el modelo inglés de Oxford y Cambridge (Harvard, Yale, Princeton, etc.) se mantuvieron largo tiempo cerradas a las jóvenes: en los años 80 se constituye un Harvard Annex para muchachas y en 1882 se incorpora a la Society for the collegiate instruction of women, presidida por Elizabeth Carey Agassiz; en 1894 nace Radcliffe College, que ofrecía grados equivalentes a los de Harvard. En Columbia (Nueva York) ocurrió algo similar, y en 1899 se abre Barnard College, con el mismo sentido que Radcliffe.


Hasta aquí lo esencial, en el plano institucional, de los progresos de la mujer americana en el terreno de la educación superior; en los primeros años del siglo XIX un grupo de colleges femeninos (llamados significativamente seven sixters) servían de modelo a experiencias de otros lugares, eran: Barnard, Bryn Mawr, Mount Holyoke, Radcliffe, Smith, Vassar y Wellesley.


Algunos, como Mount Holyoke, extendieron su radio de acción fuera de Estados Unidos y en su actividad misional-pedagógica establecieron escuelas filiales en Persia, Sudáfrica y España8; todos fueron conocidos más allá de las fronteras americanas y, a menudo, exaltados como ejemplos dignos de puntual imitación. El B.I.L.E publicó repetidamente noticias sobre este tipo de establecimientos; así Angelo Mosso en su artículo «La educación de la mujer en los Estados Unidos»9 elogia el modelo de Wellesley College; y las notas de un alumno de la clase de Pedagogía de Cossío sobre el mismo tema10 recrean la Historia de la educación femenina en aquel país y apuntan que en las instituciones coeducativas, contra todo pronóstico:


«La mujer obtiene mejor resultado en sus estudios, bien por poseer un sentido moral más delicado que las hace más aplicadas, bien por no dedicarse tanto a los juegos y ejercicios físicos»11.


Los colleges femeninos americanos fueron frecuente referencia para los hombres de la Institución Libre de Enseñanza12, que compartían los asertos de Alexis de Tocqueville sobre la mujer americana:


«…Si se me preguntase a qué hay que atribuir principalmente la gran prosperidad y la fuerza creciente de este pueblo, respondería que a la superioridad de sus mujeres»13.


Frente a las Universidades inglesas, imbuidas de ideas aristocráticas y esteticistas, o las alemanas, empeñadas en formar eruditos y especialistas, las Universidades y colleges americanos enfatizaron el aspecto práctico, la formación de los jóvenes para una vida activa y de servicio a su país: hubo experiencias de ayuda social como el college settlement house, iniciado por las graduadas de Smith en 187714, y la vida estudiantil se configuró en torno a tres puntos directrices:

a) El gobierno de los estudiantes (Student government).

b) El sistema del honor (Honor system).

c) Las sociedades honorarias de veteranos (Senior honorary societies).


El autogobierno en los campus universitarios era el mejor medio de fortalecer una ciudadanía democrática responsable. Las muchachas participaron muy activamente en este movimiento, la new woman de los años 10 y 20 se comprometía de buen grado en las causas progresistas de reforma social, formaba parte de sociedades literarias o propiamente estudiantiles (sororities), y salía de los recintos residenciales dispuesta a practicar deportes y cultivar tanto su cuerpo como su espíritu. Muchos de estos puntos llegarán a nuestro país a través del contacto entre la Residencia de Señoritas y algunos colleges femeninos como Smith, Bryn Mawr o Vassar; o del contacto entre la misma Residencia y la International Federation of University Women.


6.2.-INTERCAMBIOS ENTRE COLLEGES FEMENINOS AMERICANOS Y LA RESIDENCIA DE SEÑORITAS DE MADRID.


Desde 1919, año en que María de Maeztu y José Castillejo viajan a Estados Unidos con el fin de gestionar puntos de colaboración con diversas instituciones americanas, es intención de la Junta para 
Ampliación de Estudios mantener relaciones estrechas con centros educativos y de investigación de aquel país, cuyos intereses eran representados por el entonces recién creado Institute of Internacional Education.

La Residencia de Señoritas estableció, a partir de dicho año, un fluido intercambio de becarias con Smith College15; muchas profesoras de dicha Universidad femenina (entre ellas Caroline Bourland, directora del Departamento de Español) eran miembros del Comité gestor del Internacional Institute for Girls in Spain sito en Boston y con el cual mantenía la Residencia fuerte contacto desde 1917; en su visita a Estados Unidos en 1919, María de Maeztu recibió en Smith College el grado «honoris causa». Así, entre ambos centros nace una firme corriente de intercambios, sobre todo personales, que alcanza su mayor representación en la ida de estudiantes españolas a Northampton y la venida de americanas a Madrid.


Este intercambio se inicia en el curso 1919-20: a Estados Unidos van Milagros Alda y Enriqueta Martín, y viaja a España Emily Porter. La becaria española recibía seiscientos duros a cambio de seis horas semanales de clase de conversación en Smith; parte de este dinero revertía al college en concepto de abono de estancia y otra parte quedaba a libre disposición de la joven, que podía además estudiar allí las materias que le interesaran; las condiciones eran similares para la becaria americana en Madrid16. Este acuerdo era independiente de los establecidos con el Institute of International Education; la Junta intervenía costeando el viaje en barco de la muchacha española.


Bryn Mawr College17 ofrecía, desde 1920, dentro de su programa de becas para jóvenes europeas, dos a españolas. Estas ayudas eran de setecientos veinte dólares por curso, que cubrían los gastos de alojamiento y manutención de las seleccionadas; éstas tenían la oportunidad de estudiar las materias que más les interesasen. La primera mujer española que viajó a Bryn, en el curso 1920-21, fue Mª Luisa García Dorado.


Para gestionar este tipo de ofertas y ayudas y seleccionar candidatas adecuadas se formó en 1921 un Comité de Becas presidido por María Goyri de Menéndez Pidal e integrado por María de Maeztu, la Dra. Márquez, José Castillejo y Zenobia Camprubí de Jiménez como secretaria. La precariedad de medios materiales de la Residencia en comparación con los espléndidos y bien dotados colleges americanos impuso descompensaciones; así lo comenta María de Maeztu a Federico de Onís:


«…Lo que hacemos es recibir las becas que generosamente nos conceden esas Universidades a las que enviamos nuestras muchachas españolas y en cambio sólo podemos admitir una de Smith que es el único college con el que verdaderamente tenemos intercambio, pues dada nuestra pobreza y la escasa ayuda que puede prestarnos la Junta nos es casi imposible admitir, es decir, conceder más becas para muchachas extranjeras en España»18.


La Junta para Ampliación de Estudios costeaba el pasaje de ida-vuelta de las becarias españolas; los gastos de estancia de ellas eran sufragados por los colleges americanos y, suplementariamente, podían obtener ingresos dando clases de conversación. La precariedad de medios convertía la experiencia en aventura, pero las jóvenes se arriesgaban a ella y no dejaban de maravillarse ante todo lo que veían en América; así, Juana Moreno Sosa, becaria de Smith en 192021 comenta con gracejo las lagunas culturales de las estudiantes, los métodos de enseñanza, tan diferentes a los españoles, e incluso detalles sobre una organización eficaz y económica del servicio doméstico:


«He asistido también a la primera votación de las americanas. Creí que lo iban a tomar más en serio. Lo tomaron como un número más de diversión. Casi todas han votado al candidato republicano Harding, nuevo presidente»19.


Otras, como Carmen Castilla Polo, becaria en 1921-22, añoran la Residencia, más entrañable y familiar, y se alarman ante las desenvueltas actitudes de las jóvenes estadounidenses.


«La estudiante americana la creí yo más seria; no piensan más que en componerse, salir a caballo, en auto, al cine, etc. Tratan los libros muy mal, siempre dibujan en ellos y en sus cuadernos de apuntes y también faltan a clase…»20.


Y otras, en fin, renuncian a la posibilidad de disfrutar de una beca en Estados Unidos por temor a las incomodidades de un viaje largo y a no adaptarse en un país tan lejano y diferente del nuestro21.


A partir de 1921, sobre la base de estos iniciales intercambios, más entidades americanas toman interés en ellos; así, Barnard College (Universidad de Columbia, Nueva York) tenía un Departamento de Lenguas y Literatura románicas muy dinámico, regido por Carolina Marcial Dorado22, que consiguió fondos para dotar una Spanish Girl Scholarship Fund; las primeras jóvenes que disfrutaron de una de estas ayudas fueron Concha Lazárraga y Herminia Rodríguez, en 1921-22. No obstante, la relación con Barnard fue mucho menos intensa que la mantenida con Smith.


El Institute of International Education mostró también, a partir de 1921, su intención de estrechar lazos de intercambio con la Residencia de Señoritas; la iniciativa partió del director de asuntos europeos, Stephen P. Duggan, y de la jefa de la división de becas, Virginia Newcomb, quienes a través de Susan Huntington Vernon se pusieron en contacto con Federico de Onís y José Castillejo. La institución americana tenía tratados de intercambio con varios países europeos y deseaba extenderlos a España; el establecido con Francia fue modelo para el firmado con nuestro país, según él los colleges americanos ofrecían alojamiento y clases gratuitas a las becarias extranjeras, y el gobierno de su país de origen les costeaba gastos de viaje y desplazamiento y les daba un fondo de cuantía variable para necesidades personales; en reciprocidad, las muchachas americanas gozaban de condiciones similares en los países que las acogían23.


Este prometedor esquema de intercambios prosperó, a pesar de serias dificultades, sobre todo de tipo económico derivadas de la parquedad de medios de la Junta: las becarias españolas soportaron, a menudo, circunstancias desagradables por falta de fondos o retraso en la recepción de los mismos; así, las que se animaban a cruzar el Atlántico eran las verdaderamente interesadas en conocer América. Era frecuente el caso de las que permanecían dos e, incluso, tres cursos en Estados Unidos; durante el verano asistían a las clases del Teacher`s College de la Universidad de Columbia o colaboraban en el curso de español organizado por el Middlebury College de Vermont, lo cual les reportaba ingresos suplementarios.


El Directorio de Primo de Rivera suprime las consignaciones que la Junta tenía para sufragar el viaje de las becarias a Estados Unidos, y ello añade dificultades a las existentes desde los inicios, puesto que eran las propias muchachas las que habían de costear los gastos de desplazamiento; María de Maeztu no dejó de lamentar la reiteración de obstáculos:


«En efecto es una desdicha el que no podamos encontrar becarias para América. Hay para ello dos dificultades difíciles del salvar: es la primera la del idioma pues las chicas mientras hacen su carrera no se preocupan más que de sus asignaturas y no aprenden lenguas modernas; y es otra la de la diferente correlación del nivel de estudios en un país y en otro»24.


Sólo las jóvenes que desearan dedicarse a la enseñanza podían obtener ventajas de su estancia en Estados Unidos, puesto que aprendían nuevos métodos pedagógicos; las restantes adquirían una buena formación general, pero no una especialización concreta que les reportara beneficios profesionales inmediatos.


Veamos en el siguiente cuadro la relación de jóvenes que fueron becarias en diversos colleges americanos, para analizar después sus estudios y dedicación profesional25.

Cuadro I

Becarias españolas en Estados Unidos

 - Milagros Alda: becaria en Smith College en 1919-20, 1920-21 y 1921-22.

- Enriqueta Martín: becaria en Smith College en 1919-20 y 1020-21, y en Vassar College en 1925-26.

- Juana Moreno Sosa: becaria en Smith College en 1920-21. Maestra superior; en América estudió «Anatomía y Fisiología de los mamíferos».

- Mª Luisa García Dorado: becaria en Bryn Mawr College en 1920-21; durante el verano de 1921 hace un curso en el Teacher`s College de Columbia. Era doctora en Filosofía y fue a América a estudiar «Lengua y Literatura latinas».

- Concepción Lazárraga: becaria de Barnard College en 1921-22; licenciada en Farmacia, se especializó en «Prácticas químicas».

- Carmen Castilla Polo: becaria en Smith College en 1921-22; era maestra superior e inspectora de primera enseñanza. En América estudió «Enseñanza y Educación».

- Mª Luisa Cañomeras: becaria en Bryn Mawr en 1921-22; licenciada en Farmacia por la Universidad de Barcelona, se especializó en «Prácticas químicas».

- Loreto Tapia y Robson: becaria en Bryn Mawr en 1921-22; licenciada en Medicina, realizó estudios de Fisiología en América.

- Herminia Rodríguez: becaria en Barnard en 1921-22; estudiante de Farmacia, amplió materias de su carrera.

- Nieves González Barrio: becaria en el College of St. Theresa en 1921-22 (Minnesota); doctora en Medicina y Cirugía.

- Carmen Ibáñez Gallardo: becaria en Vassar College en 1922-23, donde estudia «Métodos de enseñanza»; en 1928-29 regresa, en esta ocasión a Wellesley College.

- Cándida Cadenas Campo: becaria en St. Catherine`s College (Minnesota) en 1922-23 y en la Universidad de Wisconsin en 1923-24; inspectora de primera enseñanza de Zamora. En Estados Unidos se especializó en educación física y visitó numerosas escuelas públicas.

- Margarita de Mayo Izarra: becaria en Vassar en 1924-25; en el curso siguiente ejerce como «instructor» en la Universidad de Illinois. Finalmente permanecerá en Vassar como profesora de castellano. Con anterioridad había sido profesora del Instituto-Escuela de Madrid (1920-21).

- Carmen Huder Carlosena: becaria en Vassar en 1924-25: era maestra superior.
- Mercedes Loperena: becaria en 1925-26; licenciada en Farmacia.

- Amalia Miaja Carnicero: becaria en 1925-26, 1926-27 y 1927-28, este último curso en Wellesley College; era maestra superior.

- Felisa Martín Bravo: becaria en 1926-27 y 1927-28 en Connecticut College; licenciada en Ciencias.

- Pilar Claver Salas: becaria en 1926-27 en Wellesley y en 1927-28 en Connecticut College; maestra superior y profesora del Instituto-Escuela.

- Dorotea Barnés González: becaria en 1928-29 y 1929-30 en Smith; doctora en Ciencias; en América curso estudios de Química.

- Pilar Madariaga y Rojo: becaria en 1928-29 en Vassar, donde estudia Química.

- Josefa Barbá Gosé: becaria en 1930-31 en la John Hopkins University (Baltimore). Doctora en Farmacia.

- Elvira Gancedo: becaria en 1931-32 en Smith.

- Manuela González Alvargonzález: becaria en 1931-32 en Bryn Mawr; licenciada en Química y Farmacia.

- Paz García del Valle: becaria en 1932-33 en Smith.

- Carmen Guerra Sanmartín: becaria en 1932-33 en Wellesley; licenciada en Filosofía y Letras.

- Aurora García Salazar: becaria en 1932-33 en el New Jersey State Teachers College. Maestra superior.

- Lucinda Moles: becaria en 1933-34 en Wellesley.

- Elisa Bernis: becaria en 1933-34 en Smith.

- Mª Antonia Sanjurjo: becaria en 1934-35 en Smith.

- Dolores Ibarra: becaria en 1934-35 en Smith.

- Concepción Cano: becaria en 1935-36 en Vassar.

Fuente: Elaboración propia a partir de datos de las Memorias bianuales de la Junta para Ampliación de Estudios, de 1924 a 1932, y de documentación varia del A.R.S.M: correspondencia, papeles del Comité de Becas, carteles, etc.


La mayoría de estas muchachas, concretamente dieciocho de ellas26, habían sido residentes antes de obtener la beca para ir a Estados Unidos; y ello porque el Comité de Becas valoraba sobremanera el conocimiento personal y directo de las candidatas, muy especialmente en las ayudas ofrecidas por Smith College, que requería determinadas aptitudes y disposiciones.


La institución que acogió mayor número de jóvenes españolas fue Smith College, cuya relación con la Residencia era muy estrecha, dadas las vinculaciones de la Universidad americana con el International Institute for Girls in Spain. Desde Smith fueron a Madrid un grupo de activas profesoras (Mary Louise Foster, las hermanas Sweeney, Frances Grace Smith…) y numerosas estudiantes. Sin duda, era la Universidad americana más cercana a la Residencia de Señoritas de Madrid.


Siguen, a continuación y por este orden: Vassar, Wellesley, Bryn Mawr, Barnard, y ya en menor medida otras Universidades. En cambio, ofertas como la de Radcliffe College en 1931-32 no encontraron candidata.


Las españolas que fueron a América eran licenciadas o graduadas de la Escuela Superior del Magisterio; los temas preferidos de estudio eran las especializaciones prácticas relacionadas con sus carreras o los métodos de enseñanza, multivariados en un país tan extenso y llenos de contrastes como Estados Unidos. Algunas de ellas permanecieron en América varios años y alternaron estancia en diferentes colleges; el regreso a España no siempre es fácil, resultaba arduo encontrar un acomodo profesional adecuado: sirve de ejemplo el caso de Margarita de Mayo Izarra, quien encauzará su vida en Estados Unidos y llegará a ser miembro permanente del Departamento de Español de Vassar College; su labor como difusora de la Lengua y la Literatura españolas fue incansable y mereció calurosos elogios; no podía faltar el de su profesora María de Maeztu, ya en los años 40:


«Más joven que los escritores de la generación del 98, ha realizado en América del Norte, desde su cátedra, una labor en cierto sentido análoga a la que aquellos hombres hicieron desde el periódico y el libro en España. Ha renovado los métodos, el estilo y la calidad de la labor docente. Ha transmitido a sus alumnos, no un mero contenido filológico o literario, sino el alma de su raza hispana»27.


Algunas jóvenes se incorporaron, a su vuelta, a las tareas de la Residencia de Señoritas, caso de Carmen Huder Carlosena, que colaboró en cuestiones de organización de grupos en 1926, o Enriqueta Martín, quien a partir de 1929 trabajó como bibliotecaria, y Felisa Martín Bravo que dio clases de Física y otras materias; Juana Moreno formó parte del cuadro docente del Instituto-Escuela. Las restantes emplearon los conocimientos adquiridos en sus respectivas carreras: Mª Luisa Dorado llegó a ser catedrática de Latín en un instituto, otras aprovecharon las magníficas instalaciones de los laboratorios de química o fisiología americanos, y todas fueron deslumbradas por el american way of life y sus refinamientos materiales. Carmen Huder escribía desde Vassar en 1924:


«Estoy encantada de haber venido. Nunca creí fueron esto tan hermoso, y sobre todo el College, que es lo más espléndido que uno puede figurarse. La vida es muy agradable, y resulta muy interesante ver la enorme diferencia entre la vida del estudiante de América y la del español»28.


Margarita Mayo añadía desde el mismo lugar:


«¡Es tan fácil vivir bien en estos colleges!...hasta la comida –que suele ser el punto flaco en los países anglosajones- es abundante, sana y no tiene nada que envidiar a la española»29.


Y Dorotea Barnés se declaraba impresionada por el ambiente de Smith:


«Estoy encantada en esta ciudad universitaria femenina que con gusto trasplantaría a mi país. Esto es mucho más fácil que la dura competencia que nos vemos obligadas nosotras a mantener. Muchas veces me acuerdo, cuando decía usted en la última conferencia que le oí pronunciar en Miguel Ángel 8, que necesitábamos crearnos una cultura para nosotras; ni mejor ni peor, distinta, femenina.


Me parece que esto se aproxima bastante a ese ideal, ¿no cree usted?»30.


A pesar de las dificultades económicas por parquedad de medios de la Junta, no cabe duda de que el contacto con una cultura de signo diferente a la española fue importante para las muchachas que tuvieron oportunidad de viajar a Estados Unidos; algunas de ellas pusieron lo aprendido al servicio de la Residencia, otras al de su propia carrera, y todas fueron pioneras en un sentido: las primeras que cruzaron el Atlántico para ampliar sus estudios, sin duda decididas y valientes, dado lo arriesgado de tan largo desplazamiento y lo inusual de este tipo de viajes en el caso de señoritas solas. A diferencia de las pensionadas de la Junta para estudiar durante períodos breves en países europeos31, éstas eran mayoritariamente universitarias y ampliaron sus conocimientos desde el punto de vista práctico (laboratorios, clases activas…) al tiempo que observaban métodos pedagógicos novedosos.


Las reiteradas dificultades materiales, el casi insalvable obstáculo del desconocimiento general del idioma inglés, y resistencias familiares o personales, impidieron que este pequeño grupo fuera mayor y sembrara influencias a su regreso a España. No obstante, las hubo y en parte vinieron dadas por la afluencia de estudiantes americanas a nuestro país para estudiar Lengua y Literatura españolas; procedentes, casi en su totalidad, de los colleges que recibían muchachas hispanas, viajaron solas o en grupos, casi siempre por su cuenta, aunque también hubo becarias enviadas por instituciones americanas a la Residencia de Señoritas. Veamos el siguiente cuadro:

Cuadro II

Becarias americanas en España

Nombre

Institución de procedencia

Curso

Emily Porter


Smith College


1919-20

Cordelia Merriam


Smith College


1920-21

Helen Peirce


Smith College


1921-22

Ellen Williams32


Smith College


1923-24

Vera Lee Brown


Bryn Mawr College


1923-24

Eleanor Deegan


Smith College


1924-25

Ruth Gillespie


Smith College


1924-25

Mary V. Bergan 


Smith College


1924-25

Beatrice Newhall


Smith College


1925-26

Mary B. Peirce


Smith College


1931-32

Ruth Kennedy


Smith College


1932-33

Ruth Mildred Johnson 
New Jersey State Teachers College   1932-33

Esther B. Sylvia


Smith College


1933-34

Janice Mackenzie


Wellesley College


1933-34

Helen Mary Brooks


Smith College


1934-35

Mary Frances Byrne

Smith College


1934-35

Miss Saberski


Barnard College


1935-36  

Fuente: Elaboración propia a partir de datos de las Memorias bianuales de la Junta para Ampliación de Estudios, de 1924 a 1932, y de los obtenidos de la correspondencia y documentación varia del A.R.S.M.


La relación de becarias americanas en la Residencia de Señoritas es menos extensa que la de becarias españolas en Estados Unidos, porque los medios de la Residencia eran escasos; obsérvese que, en este caso, la mayoría de las jóvenes favorecidas con ayudas de estudio procedían de Smith College; era frecuente que colaboraran en tareas organizativas y docentes de la Residencia, bien dando clases de inglés o trabajando en el Grupo de Niñas o en la biblioteca. Además de las becarias de Smith viajaron a España profesoras invitadas, pagadas por el Comité de Boston, para dar clases de inglés, prácticas de química, biblioteconomía, gimnasia y juegos; y grupos de estudiantes de Lengua y Literatura españolas, estas últimas no disfrutaban de auxilio económico, aunque tenían ciertas ventajas, como el derecho a reunirse en el salón de Fortuny 53 y a ocupar en este edificio una serie de habitaciones individuales.


Otros colleges que enviaron becarias a Madrid fueron: Bryn Mawr33, New Jersey State Teachers College y Wellesley a través del Institute of International Education, y Barnard College que aprovechó en 1935 la oferta de una beca de estancia para una señorita extranjera en el grupo cooperativa.


En síntesis, las becarias americanas fueron tan solo un pequeño grupo de las jóvenes de aquella procedencia que viajaron a Madrid y se alojaron en la Residencia, aunque su relación con ésta fue más estrecha puesto que algunas de ellas (las procedentes de Smith) colaboraron activamente en diversas tareas.


De todo lo dicho se deriva que la institución docente americana que estableció mayor contacto con la Residencia fue Smith College, tanto desde el punto de vista de la cooperación material como del de la cooperación humana, enviando profesoras, becarias o estudiantes.


6.3.-LA INTERNATIONAL FEDERATION OF UNIVERSITY WOMEN Y EL CONGRESO DE MADRID (1928).


La International Federation of University Women se fraguó en los años que siguieron a la I Guerra Mundial, constituyéndose formalmente en julio de 1920, cuando se celebra la primera reunión o conferencia en el Bedford College for Women de Londres. Su objetivo fundamental era:


«To promote understanding and friendship between the University women of the nations of the world, and thereby to further their interest and develop between their countries sympathy and mutual helpfulness»34.


La I.F.U.W. nació en el clima internacionalista que siguió a la conflagración mundial y, así, aspiraba a lograr el entendimiento entre todos los pueblos a través de la relación, frecuente y fructífera, entre mujeres universitarias.


De hecho, un extenso sector del movimiento feminista había adoptado una actitud resueltamente pacifista en los años críticos, consecuencia de la cual es la creación de la Women`s International League for Peace and Freedom en La Haya en 191535.


La sede de la I.F.U.W. se estableció en Londres; su Consejo directivo se componía de cuatro responsables: presidenta, vicepresidenta, tesorera y secretaria, y las representantes de las diferentes Comisiones nacionales. Las organizaciones fundadoras y que coparán la mayoría de los puestos directivos fueron la American Association of University Women y la British Federation of University Women; en 1920 se adhieren la Federation of University Women in Canada, la Juventud Universitaria de España y la Sociètè Feminine de Rapprochement Universitaire francesa; y en 1921 la Federation of Indian University Women, la Kvindelige Akademikeres Landsforbund noruega, la Akademisk Bildade Kvinnors Förening sueca y la Verseniging van Gestudeerde Vrouwen holandesa. En 1928 las naciones federadas eran veintiocho.


Con respecto a la sección española es necesario hacer una serie de precisiones: la Juventud Universitaria Feminista se constituye formalmente el 7 de abril de 1920 en Madrid; ocupa la presidencia Elisa Soriano y la vicepresidencia María de Maeztu, quien pone en contacto a la naciente asociación con la también joven I.F.U.W. El domicilio social estaba en la casa número 53 de la calle de Fuencarral. Esta agrupación admitía a universitarias, bien fueran estudiantes o licenciadas; ello produjo un problema de ajuste a las bases de la I.F.U.W., que sólo admitían tituladas superiores.


Atendiendo a este requisito, y como derivación de la inicial Juventud Universitaria, en enero de 1921 se constituye la Federación Española de Mujeres Universitarias; la presidenta es María de Maeztu, la secretaria la Dra. Elisa Soriano, la vicepresidenta Mary Louise Foster y la vicesecretaria Miss Malone. La sede de esta agrupación era la Residencia de Señoritas; una de las primeras actividades fue la creación de un Comité de Relaciones Internacionales encargado de gestionar el intercambio de estudiantes becarias con diferentes colleges femeninos americanos37.


El protagonismo de las americanas dentro de la I.F.U.W. fue indiscutible; eran la delegación más numerosa y la que aportaba mayor cantidad de fondos; a tal fin disponían de un Comité especial conectado con el Institute of International Education y presidido por Virginia Newcomb. Las graduadas y profesoras de colleges como Smith, Bryn Mawr, Barnard, Wellesley y Vassar fueron miembros activos y ocuparon, con frecuencia, puestos directivos; la conexión con la Residencia de Señoritas de Madrid aparece así de nuevo: hay un contacto meramente educativo, a través de la acción propagandística (cursos y conferencias) de María de Maeztu en las Universidades americanas y del papel del Institute of International Education; y hay un segundo contacto derivado del movimiento feminista internacional, que pretende fomentar la relación entre mujeres universitarias de diferentes países, y que en el caso español acentuará la proyección hacia Estados Unidos.


Como representante de la Juventud Universitaria, María de Maeztu acudió a la reunión constitutiva de la I.F.U.W. celebrada en Londres el 12 y 13 de julio de 1920; al año siguiente, ya en nombre de la Federación Española de Mujeres Universitarias, envió al Consejo, también celebrado en Londres, una interesante memoria, «The Higher Education of Women in Spain», donde hace la historia de la lucha de la mujer española por acceder a la Universidad y señala sus carreras preferidas. En julio de 1922 la señorita de Maeztu participó en los debates de la conferencia bianual de la I.F.U.W. celebrada en París y en agosto de 1923, aprovechando su estancia en Estados Unidos, asistió a la reunión del Congreso de la American Association of University Women en Portland (Oregón).


La Asociación Española de Mujeres Universitarias no contó con gran número de miembros, lo cual se explica porque las licenciadas o tituladas superiores eran aún escasas en nuestro país en los años 20 y no todas sintieron inquietudes de agruparse y relacionarse con graduadas de otros países. Como dato significativo, un informe de la I.F.U.W. de 1922 comenta que en las naciones escandinavas las mujeres eran reacias a afiliarse porque disfrutaban de una posición tan ventajosa que no veían beneficios en asociaciones reivindicativas; y, por el contrario, en el área latina (Francia, Italia y España) el obstáculo que impedía a las mujeres agruparse era el individualismo y la desconfianza hacia el trabajo de colaboración38. Como dato ilustrativo, en 1928 la Juventud Universitaria Española contaba con sesenta y ocho afiliadas, mientras que la I.F.U.W. en conjunto reunía a 48.568 mujeres.


El peso numérico de la sección española fue exiguo, lo cual alejó a nuestras compatriotas de la presencia en los órganos rectores de la Federación. Aún así, la actividad de María de Maeztu, al menos en los años iniciales, hasta 1924, fue intensa y redundó en beneficio de la Residencia, que tuvo así una oportunidad más de darse a conocer en ambientes internacionales; también fue destacada la labor de otras asociadas españolas, como Victoria Kent o Clara Campoamor, ésta se encarga de representar a nuestro país en el Congreso de la I.F.U.W. celebrado en Viena en 1927.


Estas reuniones eran convocadas cada año en un país diferente con el fin de cumplir el propósito inicial de estrechar lazos y confraternizar; el XII Consejo Internacional se reunió en España en la segunda quincena de septiembre de 1928; los actos congresuales tuvieron lugar en Barcelona, Sevilla y Madrid, y la sede oficial de los mismos fue la Residencia de Señoritas, donde se alojaron la mayoría de las congresistas39; en su honor María de Maeztu organizó un té al que fueron invitadas mujeres destacadas y personalidades relevantes: Jimena Quirós, Matilde Huici, Clara Campoamor, Loreto Tapia, Isabel Oyarzábal, Carmen Monné de Baroja, el Rector de la Universidad Central, el Comité directivo de la Residencia de Estudiantes…40.


Uno de los fines de la I.F.U.W. era fomentar los intercambios estudiantiles, por ello las Federaciones británica y americana ofrecieron becas desde los inicios; la agrupación internacional dispuso también de fondos para ayudar a jóvenes en sus estudios: una de ellas, la estoniana Elvi Këskula recibió una beca en 1932 para estudiar en España la obra de Cervantes; vivió en la Residencia de Señoritas e ilustró a sus compañeras con interesantes charlas sobre su país.


La rama internacionalista del movimiento feminista español giró en torno a la obra de María de Maeztu y la Residencia de Señoritas, ello sirvió para estrechar lazos con instituciones educativas superiores extranjeras, muy especialmente americanas, pues ellas eran protagonistas en todas las actividades de la I.F.U.W. Hemos de señalar, no obstante, que la proyección internacional y las influencias exteriores llegaron a la Residencia desde el punto de vista educativo más que desde las organizaciones feministas, aunque en el caso de la I.F.U.W. la vinculación, por medio de María de Maeztu, es indiscutible.

